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Un vikingo entre los tarascos.
La expedición de Carl Lumholtz
en Michoacán, 1890-1898

1887. Su idea era viajar en busca de los úl�mos habitantes
de las casas de acan�lado, que en su imaginación serían los
úl�mos cavernarios3. Y ese fue el puntapié inicial de una
serie de cuatro giras por México entre sep�embre de 1890
y agosto de 1898, que lo llevaron a lo largo de la ver�ente
occidental de la Sierra Madre y por las vastas regiones de lo
que el propio Lumholtz llamó El país de los tarascos.

Durante estos múl�ples viajes a través de la amplia y di-
versa geogra�a mexicana, Lumholtz registró una serie de
tes�monios botánicos como el famoso “pino triste” cuyo
nombre cien�fico es pinus lumholzil, siguiendo una larga
tradición iniciada por el viajero Alejandro de Humboldt a
su paso por México4. Sin embargo, la aportación más
importante de Carl Lumholtz se dio en el ámbito de la an-
tropología con el gran acervo de recursos fotográficos,
tanto del paisaje y la orogra�a mexicana como de la po-
blación indígena del país. Lumholtz retrató su fisionomía,
vestuario, costumbres y fiestas, además de un conjunto de
cilindros de cera en los que grabó una serie de tes�monios
sonoros, desde el mitote de los tepehuanos en la sierra
más profunda de Durango hasta las canciones de los mú-
sicos purépechas de Paracho, de los que afirma: “Every-
body here is musical and has his guitar, as in Italy, indeed
as musician the indians of Paracho have no equals”5.

Este repositorio alberga las imágenes y sonidos más
an�guos que registran el pasado del medio rural e
indígena, tanto de Michoacán como deMéxico en general.
Este es precisamente uno de los mayores valores de la cró-
nica de Carl Lumholtz para los anales de la historia, toda
vez que su mirada fotográfica es a la vez una mirada an-
tropológica que observa al otro con curiosidad, asombro y
algunas veces con admiración. Es así que las fotogra�as del
explorador noruego retratan el “modelo ideal” de los
indígenas mexicanos, considerando que uno de los princi-
pales motores de su expedición fue la búsqueda de las
“razas puras” que habitaron entre los indígenas deMéxico.

Durante su periplo, Lumholtz contó con un amplio
respaldo de las autoridades en todos los lugares que visitó,
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Introducción

Carl Lumholtz (1850-1922) forma parte de una generación
dorada para la exploración geográfica y cien�fica en No-
ruega, donde figuran nombres de grandes exploradores,
tales como: Roald Amundsen, conquistador del Polo Sur;
Fridtjof Nansen, expedicionario de la isla de Groenlandia y
ganador del Premio Nobel de la Paz en 1922, además de
Thor Heyerdahl quien demostró la posible navegación
incaica por el Océano Pacífico. Este interés cultural que lle-
vó a los diversos viajeros noruegos por el mundo es fruto
del espíritu del conocimiento de la época, pues las teorías
evolucionistas de Darwin y los experimentos de Gregorio
Mendel formaron las ideas del insigne explorador noruego
acerca del mundo exterior.

Carl Lumholtz vio la luz por primera vez en Faaberg –una
villa rural ubicada en el corazón de Noruega– en el seno de
una familia luterana muy interesada por la naturaleza y el
mundo. Estos elementos marcaron a fuego el des�no del
famoso antropólogo nórdico. Por ejemplo: durante su
paso por el pueblo de San Juan Parangaricu�ro, México, al
presenciar la Fiesta del Señor de los Milagros, informó que
ni siquiera los sacerdotes de lugar eran capaces de detener
la adoración tan exaltada de la imagen: “‘He wants to see
the dancing’ they declare, and this peculiar Indian no�on
has been adopted even by apparently intelligent Mexicans
whom one would consider incapable of such absurdity”².

La visión luterana que Lumholtz absorbió por su familia
y sus estudios en teología en la Universidad de Chris�ania
le impedía penetrar tanto en la cosmovisión católica como
en la de los pueblos originarios que visitó. Es así como Lu-
mholtz se interesó por conocer los modos de vida de las
comunidades na�vas del orbe, lo mismo del inhóspito de-
sierto australiano que de la exó�ca isla de Borneo o de
nuestras montañas del Eje Neovolcánico Transversal.

Fue por este espíritu de aventura que la mente de Lu-
mholtz concibió su primer viaje por la nación azteca duran-
te una breve estancia en Londres durante el verano de
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gracias a una pequeña carta autografiada por el general
Porfirio Díaz, lo que le evitó problemas en las aduanas.
Esto ha sido recogido por varios autores6.

Sobre la preparación del viaje y el libro

Como ya se ha mencionado aquí, el flogisto de la visita
de Lumholtz a México, se hizo en la capital de Reino Unido.
Sin embargo, gran parte de sus expediciones por la Sierra
Madre se financiaron con fondos recaudados por do-
nantes privados, además del Museo de Historia Natural en
Nueva York7, ins�tución con la que trabajó por más de una
década y que también financió sus proyectos de ex-
pedición por la isla de Borneo8.

Entre los mecenas par�culares que aportaron a la emp-
resa de nuestro explorador, se puedemencionar al magna-
te Andrew Carnegie, pionero de la filantropía contemporá-
nea, quien suministró un fondo de dos mil dólares.
Carnegie por ese entonces fue un gran benefactor de la
ciencia, las artes y especialmente de las expediciones geo-
gráficas, pues apoyó las excursiones de Robert E. Peary y
Roald Amundsen alrededor de las regiones polares de
nuestro planeta.

La concesión de los fondos por parte de estas ins�tucio-
nes y personas para la exploración cien�fica estaba
condicionada al aporte de piezas y variados materiales que
engrosaran las colecciones de los diversos museos estadou-
nidenses, especialmente para este caso el Ins�tuto Smithso-
niano y el ya mencionado Museo de Historia Natural de
Nueva York. Así, los diversos elementos de flora, fauna, pie-
zas arqueológicas, placas fotográficas, cilindros sonoros de
cera y un largo etcétera recogidos por Carl Lumholtz a través
del territorio mexicano terminaron expuestos en las vitrinas
de las principales galerías neoyorquinas.

Tras sus varias expediciones, Carl Lumholtz preparó va-
rios trabajos sobre México, siendo el más notable Unk-
nown México (“El México desconocido”), un texto enciclo-
pédico compuesto por dos volúmenes que en su conjunto
suman más de mil páginas, además de una serie de mapas
que muestran las zonas territoriales de los principales gru-
pos indígenas de nuestro país. La obra con�ene un
apéndice que muestra un pequeño vocabulario que con-
signa algunas palabras en las principales lenguas habladas
en la ver�ente occidental de la Sierra Madre9.

Sin duda, el atrac�vo más importante del trabajo de Lu-
mholtz es el grupo de más de cien fotogra�as y grabados
que documentan la vida material de los grupos na�vos de
los lugares que visitó. El material ofrecía, con enfoque an-
tropológico, la mirada de un extranjero que puso en el
mapa de mexicanos y estadounidenses la existencia de las
culturas indígenas, mostrando una imagen de las formas
de vida de estos grupos. El libro que se inició hacia 1898,

se publicó en Nueva York en noviembre de 1902, bajo el
sello comercial de los hijos de Charles Scribner. La obra
está dedicada aMorris K. Jessup, quien ostentaba el cargo
de presidente del Museo Estadounidense de Historia
Natural: “As a token of gra�tude and regard”10.

Debido al interés que provocaron los viajes de Carl Lu-
mholtz entre las autoridades mexicanas, tales como el
canciller Ignacio Mariscal y el mismo general Porfirio Díaz,
el gobierno de México promovió la publicación de una
versión en español de manera paralela a la versión origi-
nal. La traducción estuvo a cargo del diplomá�co colimen-
se Balbino Dávalos11 y seguramente, como apuntan algu-
nas fuentes, la versión de Dávalos fue grandemente
distribuida y comentada por los círculos intelectuales y
polí�cos de México, siendo una pieza de especial interés
en las bibliotecas personales de algunos gobernadores y
secretarios de Estado12.

Otra de las grandes fortalezas del trabajo mexicano de
Carl Lumholtz es la gran can�dad de personas que en un
principio lo acompañaron: un enorme con�ngente de
especialistas, técnicos, porteadores, guardias y peones
que entorpecieron el progreso de la primera expedición
es�val de 1890. Antes de emprender este primer viaje, el
mismo Lumholtz se informó con expertos sobre dis�ntos
rubros de la geogra�a mexicana como el geólogo W. Li-
bbey de la Universidad de Princeton y el arqueólogo A. M.
Stephen de la misma casa de estudios y los botánicos F.
Robine�e de la Universidad de Rochester13.

Sin embargo, para 1895 el explorador noruego viajaba
prác�camente en solitario. En el caso michoacano, sus
principales informantes sobre la historia y cultura tarasca
fueron el presbítero de Cherán, Sebas�án Olivares, el sa-
bio nacido en Paracho, Eduardo Ruiz y el historiador
Nicolás León, quien por ese entonces preparaba su Histo-
ria general de México14.

El cuidado con el que se planearon las expediciones del
naturalista noruego, así como el apoyo incondicional que
recibió tanto del régimen porfirista como de la élite eco-
nómica de los Estados Unidos, como del propio De-
partamento de Estado, nos revelan dos aspectos intere-
santes de la época. En primer lugar, el afán de
coleccionismo y de interés geográfico ligado a ambiciones
expansionistas tan propias de la época victoriana y en
segundo orden, la necesidad de los Estados Unidos por
conocer el territorio más allá del Río Grande para explotar
oportunidades comerciales y polí�cas de interde-
pendencia con sus vecinos del sur.

En 1898, Carl Lumholtz hizo su úl�ma expedición por
las estribaciones de la SierraMadre, esta vez acompañado
por el antropólogo de origen checo, Ales Hrdlicka. Duran-
te este período, el viajero afinó sus apuntes sobre los pue-

CRONOGRAF ÍA



CULTURAREGIONAL 6

blos rarámuri y odam15. Por primera vez se precipitó en su
trato con los indígenas y eso le causó grandes problemas
durante su paso por el pueblo de Cherán, generando
conflictos con sus habitantes y también generando una
imagen maligna entre las principales comunidades de la
meseta tarasca de Michoacán.

Lumholtz y Hrdlicka ingresaron a territorio michoacano
procedentes de Jilotlán, Jalisco, después de haber pasado
un largo período con las poblaciones wirarika, y tuvieron
un paso fugaz por la región de Tierra Caliente. Este recorri-
do se amplió hacia la meseta purépecha, la Ciénega de
Zacapu y la cuenca lacustre de Pátzcuaro, pasando bre-
vemente por la ciudad de Morelia, en tránsito hacia la Ciu-
dad de México, después de una estancia de cinco meses16.

Un aporte muy interesante del trabajo bibliográfico de
Lumholtz es la traducción al inglés de todos los toponí-
micos purépechas de los pueblos que visitó. Esto solamen-
te fue posible gracias a la colaboración prestada por el
presbítero Sebas�án Olivares, párroco de Cherán y hablan-
te de la lengua purépecha. Es así como, después de una
breve estancia por la región de Tierra Caliente, Carl Lu-
mholtz y Ales Hrdlicka arribaron al pueblo de Peribán el 11
de agosto de 1895. Referente a la población indígena que
habitaba esta comunidad apuntó: “I found the indians
living here all civilized and busy, for the Bishop of Zamora
was paying the place one of his periodical visits”17.

En Peribán, Lumholtz escuchó los sones abajeños pro-
pios de Tierra Caliente, para luego seguir su camino rumbo
a San Juan Parangaricu�ro, no sin antes hacer una peque-
ña escapada por el Pico de Tancítaro. Nada más llegar al
pueblo de San Juan, Lumholtz se admiró por la confección
artesanal de cobijas y gabanes de lana y algodón, vivamen-
te coloreados con figuras geométricas que eran
ampliamente u�lizados en toda la geogra�a michoacana18.

En general, los espacios en que se hospedó Lumholtz
durante su periplo purépecha fueron muy incómodos, po-
bremente equipados y carentes de luminosidad. En pocas
palabras, barracas muy alejadas de la realidad lujosa de
Europa. Al respecto de su refugio en el pueblo de San Juan,
el propio viajero apuntó: “here the furniture consisted of a
large dirt-laden table in one corner, and an old door res�ng
on two boxes. In other words, a bedstead in another”19.

A mediados de sep�embre de 1895, el explorador no-
ruego fue tes�go ocular de las fiestas dedicadas al Señor de
los Milagros, imagen largamente venerada en San Juan y
que también �ene su patronato de Lima, capital de Perú.
Con admiración, Lumholtz recorrió la plaza que hierve de
ac�vidad comercial, con can�nas que sirven licor y organi-
zan juegos de azar en medio de un jolgorio que perturba la
habitual tranquilidad del poblado. Al respecto, el propio
viajero recordaba que: “every room that had a key was ren-

ted at 20 �mes the usual rate. My hotel became crowded
to its utmost capacity”20. Este mismo fenómeno puede
constatarse en las crónicas recogidas por Nicolás León, uno
de los principales informantes de Lumholtz durante sus an-
danzas michoacanas. De hecho, las observaciones de
ambos hombres coinciden en muchos puntos21.

El aire de la fiesta tenía el perfume del milagro. Los
vendedores de exvotos anunciaban los prodigios del Cris-
to, que eran señales de agradecimiento por el alivio de
enfermedades o haber evitado un peligro cierto. Para Lu-
mholtz, el mayor acto de fe era el baile muy singular que
consiste en dos pasos para adelante y uno hacia atrás, hasta
arrodillarse ante la santa imagen con un ritmo que en la
mul�tud �ene algo de éxtasis22. Estos danzantes son
llamados por el autor como “matachines” pero son el
antecedente decimonónico de los kúrpites, pues la descrip-
ción que Lumholtz hizo de su ves�menta es la siguiente:
“They were dressed in their finest a�re, and adorned with
flowers, ribbons, pieces of cloth. Some had belts fastened to
their clothing, others wore crowns of gilded pasteboard”23.

El 18 de sep�embre, la escasa comi�va que presidía Carl
Lumholtz llegó al pueblo de Paracho, un pueblo que él
encontró habitado tanto por purépechas como por mes�zos
y, por lo tanto, con su legado indígena prác�camente ex�nto.
A lomos de mula conquistó la cima del Pico del Quinceo
donde recolectó especímenes de fauna, botánica y geología
como ejemplos de la exuberante naturaleza michoacana.

Una vezmás, el aventurero noruego apreció el valor ar�s-
�co de los purépechas de la región, tanto en la habilidad
para diseñar rebozos bellamente adornados como por el
talento musical de la gente, al declarar que: “The orchestra
leader a pure blooded Tarasco, is a composer of no mean
ability. He plays any instrument youmay give him”24. Al valo-
rar las capacidades musicales de los purépechas, que son
tan caracterís�cas, la mirada de Lumholtz en este punto es
un tanto sesgada: “many an indian here is capable of
composing music that would delight civilised audiences”25.

Para con�nuar su ruta, Carl Lumholtz prosiguió a la
cercana población de Cherán, poblada con mayor can�dad
de hablantes purépechas de “raza pura”, donde Lumholtz
vivió uno de los momentos más tensos de todo el viaje. En-
tre las virtudes que el viajero nórdico resaltó entre los ha-
bitantes de Cherán se encontraban su laboriosidad y la
modesta riqueza de su población, por lo que en su percep-
ción carecían de ambición. A diferencia de la paciencia que
exis�ó entre Lumholtz y las comunidades rarámuri de sus
primeros internamientos en territorio mexicano, la re-
lación con los purépechas de Cherán fue cuanto menos
agresiva, solamente mediada por los buenos oficios del
párroco Sebas�án de Olivares, que además de actuar
como intérprete, salvó la integridad �sica de Lumholtz de
un intento frustrado de linchamiento.

15Bajoel ciclode los trópicos: elgranexploradornoruegoCarl Lumholtz, p.87.Aunqueeste libromaneja la fechade1898,yocoincidocon la fechadadaporeldoctorGerardo
Sánchez (1895), ya quepara 1898 ya sehabíanpublicado las observaciones arqueológicas de Lumholtz. Lumholtz recorre los caminos deMichoacán.
16Gerardo SánchezDíaz, “Michoacánen la obra deHumboldt. Reconocimientos y rec�ficaciones”, p. 102.
17Carl Lumholtz,UnknownMexico, p. 360.
18 Ibid., p. 362.
19 Ibid., p. 363.
20 Ibid., p. 376.
21 Nicolás León, “Los tarascos notas históricas, étnicas y antropológicas”.
22 Juana Mar�nez Villa, “Siluetas del volcán. Crónica viajera y memoria en la construcción del paisaje del Paricu�n”, p. 113.
23 Carl Lumholtz, Unknown Mexico, p. 379.
24 Ibid., p. 388.
25 Idem.
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La necesidad de llevar restos materiales a los Estados
Unidos, lo llevaron a enfrentarse a la oposición de varios
locales, pues llevó adelante sus planes para realizar exca-
vaciones en el cementerio y exhumar osamentas. Al insis-
�r tercamente en comprar el cadáver de un indio recien-
temente fallecido, se ganó la an�pa�a de la población,
aunado a un miedo general a Lumholtz al considerarlo un
ser demoníaco y antropófago. Lo anterior culminó con un
zafarrancho que el propio huésped consideró un lincha-
miento que no impide que su sen�do antropológico se
mantenga atento26.

Pasados los años, al escribir El México desconocido y
rememorar los acontecimientos de sus peripecias por
Cherán, Lumholtz mismo ofrece su tes�monio de los he-
chos: “I did not know it at the �me, the Tarascos of the
Sierra when thoroughly aroused would have been fully ca-
pable of making a corpse of me or any other objec�onable
stranger. Even as it was, this incident so prejudiced the
people against me that during the en�re �me of my stay
among them I had to contend with constant opposi�on
and at last was threatened with bodily harm”27.

Para el 4 de octubre, Carl Lumholtz todavía se encontra-
ba en el pueblo de Cherán. Presenció las fiestas dedicadas
a San Francisco y al día siguiente hizo una pequeña excur-
sión a la comunidad de Tangancícuaro del que no guardó
un grato recuerdo por la ac�tud esquiva de su población.
Al regresar a su campamento base de Cherán, Lumholtz
dedicó los días siguientes a hacer una serie de observacio-
nes antropológicas sobre las prác�cas sociales de la comu-
nidad purépecha, centrando su atención en las cos-
tumbres de noviazgo, cortejo y matrimonio entre los
jóvenes cheranenses. El viajero nórdico centró su mirada
en las formas de coqueteo y las interacciones román�cas
de las señoritas con sus contrapartes masculinas, y las
comparó con la historia bíblica de Rebeca, mostrando la
formación religiosa que recibió en su juventud.

Sobre las maneras de galanteo entre adolescentes, el
propio Lumholtz refirió: “Courtship is carried on at the
spring whence the girls fetch water, or on the way to and
fro, and in Cherán I observed scores of boys going early
in the a�ernoons meet their sweethearts on their
aqua�c expedi�ons”28.

La desconfianza de carácter demoníaco que exis�a en-
tre los purépechas y el antropólogo venido de ultramar era
bidireccional. Lumholtz adivinó la presencia del diablo en
las comunidades próximas a Cherán. Este es el caso de Co-
cucho, población situada a 23 kilómetros al occidente de
Cherán, en el que se rendía culto al mí�co señor con po-
deres para vencer el mal por medio del fuego, represen-
tado en una procesión de antorchas. Al respecto, el propio
Lumholtz apuntó: “The people un�l recently adored the
Devil. He was represented by an armadillo tricked out with
horns and claws, and his worshippers sacrificed part of
their booty to him”29.

El trabajo arqueológico de Carl Lumholtz

Después de pasar unas semanas en Cherán, la ex-
pedición cien�fica remontó la sierra para acceder a la
región de la Ciénega de Zacapu, an�gua capital del imperio
tarasco donde, sin embargo, según Lumholtz, la lengua y
las an�guas tradiciones ya para los estertores del siglo XIX
estaban prác�camente ex�ntas. Un antecedente
importante que situó los trabajos del antropólogo noruego
y de su compañero Ales Hrdlicka fueron las excavaciones
arqueológicas del doctor Nicolás León, principal informan-
te de estos viajeros durante su empresa michoacana.

Entre 1888 y 1890, el doctor León prac�có varias exca-
vaciones para obtener piezas arqueológicas en la zona
serrana. De ella surgió una amplia colección de cráneos
humanos que León estudió, clasificó y presentó en forma
de ponencia en el Congreso de Americanistas en 189030.
De la larga ruta michoacana, Lumholtz extrajo piezas de
cobre, esculturas de piedra, una serie de vasijas y numero-
sos ejemplares hoscos que describió a detalle en el catálo-
go gráfico de su libroMéxico Desconocido.

En cuanto a las excavaciones realizadas en un lugar co-
nocido como El Palacio, situado al occidente de Zacapu,
Lumholtz informó: “I selected for my excava�ons a level
spot about 25 yards square, among erup�ve rocks just at
the foot and to the northeast of the palacio. Almost im-
mediately we came upon several skeletons, and for five
days I con�nued digging, so that before my departure I had
thoroughly exhausted the place. The skeletons were found
huddled together without any order whatever, lying two
and three deep, those uppermost covered with scarcely
three feet of earth. I secured more than a hundred skulls,
most of them of Tarascos, but there were at least two
other types intermixed with them”31.

Lumholtz describió con lujo de detalle los trabajos
arqueológicos que realizó en otros si�os y cuyo análisis nos
muestra la aportación metodológica que hizo al entendi-
miento de la arqueología regional en zonas que tardarían
algunas décadas en llamar la atención de los expertos, te-
niendo como base la información provista por el aventurero
noruego. Además de los artefactos descritos en los párrafos
anteriores, el equipo de Lumholtz y Hrdlicka desenterró un
conjunto de huesos llenos de cortes e incisiones, principal-
mente �bias y fémures, que según la teoría de los antropó-
logos, se trataban de trofeos de guerra del Imperio Tarasco.
Así lo informaron en un pequeño folleto publicado en 1898
por el Museo Estadounidense de Historia Natural32. Este
breve estudio presenta de manera ordenada las conclusio-
nes antropométricas de los hallazgos arqueológicos de Lu-
mholtz y Hrdlicka en los si�os de la Ciénega de Zacapu,
principalmente los si�os de El Palacio y Malpaís.

Otro aspecto muy interesante de las inves�gaciones del
explorador noruego en torno a la arqueología michoacana
es la tesis de la influencia ar�s�ca y lingüís�ca de las cultu-
ras andinas sobre la cultura purépecha (principalmente las
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del Imperio Wari y Chimú), seguramente por las
informaciones recibidas por el doctor Eduardo Ruiz.
Además del importante foco arqueológico desarrollado en
Zacapu, Lumholtz exploró los ves�gios arqueológicos en
las riberas del Lago de Pátzcuaro, adicionalmente, exploró
las conocidas yácatas de Tzintzuntzan y describió otra yá-
cata en el pueblo de Parangaricu�ro.

Prosigue la ruta de Lumholtz

Una fría noche de otoño, Carl Lumholtz llegó a la capital
de la Tierra Caliente, Uruapan, pequeña ciudad que impri-
mió una honda impresión en el ánimo del viajero noruego
por la existencia de las primeras lámparas de luz eléctrica
que alumbraban la población. Así lo registró en sus
apuntes: “I was not a li�le astonished to find the streets
lighted by electricity, it was a great contrast to the domain
of the wild mountaineers I just le� behind”33.

Tras recorrer la ciudad, Lumholtz disfrutó de las atrac-
ciones naturales de la región, bañándose en las aguas de
la cascada de la Tzaráracua, además se agasajó con los pro-
ductos de la región: aguacate, plátanos y los granos de
café introducidos por Mariano Michelena setenta años
atrás. Entre los espacios que recorrió con interés están la
Plaza de los Már�res, el casino y el mercado municipal, lu-
gar donde tuvo la posibilidad de conocer el trabajo artesa-
nal del lugar, especialmente los mates laqueados, mismos
que fotografió generando así el registro más an�guo que
se �ene de esta �pica artesanía local.

En conjunto con el abundante fes�n gastronómico que
saboreó, hizo que Lumholtz calificará a Uruapan como un
verdadero paraíso. Como podemos constatar, el viajero no
economizó las alabanzas para la ciudad y su gente. Al final
de su amplio comentario sobre la ciudad, Lumholtz deslizó
un comentario de apoyo a la polí�ca de “civilidad” emp-
rendida por el gobierno porfirista, lo que nos revela los
prejuicios que conservaba a pesar de su dilatada pero
incomprendida convivencia con los purépechas. “The Ta-
rascos of Uruapan long ago became Mexicanised, that is,
they are now without land, spend all the money they earn
by their labour in feasts for the saints, and have acquired
quite a taste for the white man’s brandy”34.

Finalmente, el explorador noruego llegó a la úl�ma es-
tación de su recorrido, al entrar a la población de Pátzcua-
ro donde vendió todos sus animales de carga, algunos de
los cuales lo habían acompañado por más de seis años en
los �empos de su primera incursión por la sierra de
Chihuahua. Su ingreso a la ciudad de lago se da en un
contexto de violencia, los caminos estaban acechados por
bandidos, por lo que entró acompañado por una pequeña
escolta conformada por un sargento y dos soldados de ca-
ballería. Todos los halagos ver�dos en la descripción de la
vida en Uruapan se transforman en crí�cas y quejas hacia
Pátzcuaro. Por ejemplo, cerca del lago y su fauna acuá�ca,
Lumholtz aseguró: “From the neighborhood one get a fine
view over the lake with its dirty, green, gregish in which th-
rives the famous ugly salamandre, the axolotl”35.

En las costas lacustres de Pátzcuaro, Lumholtz fue tes-
�go de la caza de patos y palomas con arco y flecha, reco-

rrió el lago en barca y reconoció el territorio de las islas de
Janitzio y Pacanda. En Pátzcuaro, el antropólogo europeo
terminó su viaje por Michoacán al abordar el ferrocarril
rumbo a la Ciudad de México, pasando fugazmente por
Morelia que no le mereció ningún comentario importante.

Al final de su colosal libro de viajes por México, Lumho-
ltz dedicó unas páginas para alabar el gobierno liberal, en-
cabezado por el general Díaz, asociando el agitado progre-
so que México experimentaba por entonces con el origen
indígena de Benito Juárez y don Porfirio, comprome�endo
la polí�ca de entendimiento internacional propia de la
época y silenciando los hechos de la rebelión de Tomóchic
y otras injus�cias que vivían las poblaciones indígenas que
vivían en México, afectados por las capitales industriales
que inver�an en la nación azteca y justamente financiaron
los viajes de Carl Lumholtz por México.

A manera de balance final

El breve paso de Carl Lumholtz por el territorio micho-
acano estuvo caracterizado por una desconfianza mutua,
fruto del afán coleccionista que impulsó la empresa del ex-
plorador noruego y los socios capitalistas que aportaron
los recursos que posibilitaron su inves�gación. El interés
de este hombre cubrió una variedad de asuntos, desde la
botánica y la geología hasta la antropología y la naciente
arqueología. Esta mul�plicidad de preocupaciones fue
consecuencia de la generación única de aventureros a la
que Lumholtz perteneció.

Los trabajos de Lumholtz colocaron en el mapa mental
de los ciudadanos deMéxico y también de los Estados Uni-
dos, la lejana realidad de los pueblos indígenas que habita-
ban la ver�ente occidental de la Sierra Madre. El material
recabado a lo largo de los años, durante sus viajes, ha sido
la base fundamental de inves�gaciones antropológicas por
más de un siglo. Este conjunto de fotogra�as y grabados
que ilustran las páginas del México Desconocido ya �enen
un alto valor cultural en sí mismos, pero se complementan
con los comentarios de Lumholtz sobre los secretos que le
reveló su mirada. La construcción intelectual que sustenta
el amplio trabajo de Carl Lumholtz se respalda con la
colaboración mul�disciplinaria de varios expertos. Para el
caso michoacano, son claves los nombres de Eduardo Ruiz,
Nicolás León y Sebas�án de Olivares.

Otro hito en la cultura implantado por Lumholtz se
encuentra en la esfera de la arqueología, llevada a cabo en
la Ciénega de Zacapu y la zona de San Juan Parangaricu�ro.
Lumholtz fue el pionero en tener un método de trabajo y
describir ampliamente las piezas funerarias y de arte que
fue recolectando. Sin duda, el trabajo de Lumholtz �ene
sus falencias y es innegable que su visión está mediada por
los pesados prejuicios del eurocentrismo. Así lo demues-
tran los hechos de violencia ocurridos durante su estancia
en Cherán. Pese a ello, el trabajo de Lumholtz nos permite
valorar el pasado indígena y analizarlo a la luz del presente.

33 Carl Lumholtz, Unknown Mexico, p. 441.
34 Ibid., p. 443.
35 Ibid., p. 448.
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